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24 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ella es el exponente del cariño que os profesamos los roa
ristas; su sencillez está compensada superabundantemeo.c 
te con lo grande del cariño con que os la ofrecemos. 

He dicho. 

Octubre 22 de 1910. 
JOSE GUJLLERJ\IO POSADA 

¡Jerusalén, Jerusalén ! 

Al Sr. Dr. D. Rajuel Jl/, Carrasqaíl,. 

Reina drquiera laxitud que frisa 
En calma sepulcral, por los trigales 
Serpenteante ondulaci6n de brisa 

'

Y en el cielo armonías vesperales. 

¡ Insondable tristeza del ocaso 1 
Dilúyense en el aire los aromas 
Del ve1jel, y recúhrense de raso 
Gris-violeta los prados y las lomas, 

En tanto que las auras se adormecen 
En los blandos columpios del boscaje, 
Y en el nidal (¡¡s a ves se guarecen 
Escondiendo su pico entre el plumaje, 

Va el poniente alfombrando una á una 
Con estrellas las vías de la noche 
Para que salga á recorrer la luna 
El reino sideral en albo coche. 

Un hombre parte de Sión, camino 
úe Olivele, gentil es su talante, 
La expresión del amor más peregrino 
Se dibuja triunfal en su semblante. 

Sus ojos tienen placidez de lago, 
Oj.is de cielo q11e bondad inspiran, 
A cuyo dulce celestial halago 
Se enardecen de amor quienes los miraIL 

i JERUS,t\LÉN, JERUSALÉN !

Su andar es grave, varonil, apuesto, 
Tiene rasgos de regio continente, 
Es armonioso y á la vez modesto, 
Modesto y á la vez omnipotente. 

¡ Cristo ! Su veste de nevado lino 
Rememora virgíneas alianzas, 
Y florece en su manto purpurino 
Un rosal de encendidas esperanzas. 

Vedlo allí; ya ha subido á la colina, 
Extiéndese á sus pies la Ciudad Santa, 
La mira un punto, su cabeza inclina .... 
Es que un ¡ ay I le ha anudado la garganta •. 

El sol tapa su disco tras la cumbre, 
Al tener al Mesías frente á frente, 
Ante la lumbre de su faz no hay lumbre, 
Que aun el sol es un átomo fulgente. 

Allá Salén, la de la rica pascua, 
La ciudad de los bíblicos altares, 
Con su templo que brilla como ascua 
Dorada entre soberbios alminares. 

Mas ¡ llora Jesucristo l.. •. ¿ Por qué llora? 
Dejadle ¡ ay ! que lágrimas derrame; 
Del anatema se acercó la hora, 
La ciudad salomónica es infame. 

Ya levanta la frente, abre su boca, 
Turbios los ojos, en redor derrama 
Miradas de aflicción, el tiempo evoca 
Con visión beatífica y exclama : 

¡ Jerusalén, Jerusalén que matas 
A los profetas que el Señor te envía,. 
Y tu protervia criminal recatas 
Con manto de piadosa hipocresía 1 
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Ayer la dueña de los i::iglos eras 
Y madre de profetas y de reyes, 
Tus calles son ahora madrigueras 
De fariseos y bastardas greyes ; 

Oh ¡ cu·ántas veces sonreí al deseo 
De cobijarte así cual la gallina 
A sus hijos con plácido cloqueo 
Y no quisiste sino oprobio y ruina 1 

¡ Maldición sobre ti 1 ¡ Toda la medra 
De tu historia inmortal caiga al profundo; 
Que no quede ni piedra sobre piedra 
En tus muros, escándalo del mundo 1 

Y sus labios selló. 
La sombra crece 

Y se ensancha, se ensancha, cual sudario ; 
Lápida funeral, luégo aparece 
La luna en las silnetas del Calvario. 

En los prados dormitan ya las flores, 
Los rayos estelares no ilu�inan, 
Y las aves de amor, los ruiseñores, 
En las riberas del Cedrón no trinan. 

El canto de davidicos salterios 
A la amorosa invocación no brota, 
Dormido está el paisaje entre misterio 
Sombrío el corazón, el arpa rota. --

FR. P. FABO 
Candela río 

--··---

A1go sobre mucho 
El año presente en que la patria colombiana ha celebra• 

do el primer centenario de su independencia, ha sido de 
alta glorificación para el Colegio del Rosario. El andar de 
·un siglo le ha dado á la vieja ciudad de los virreyes mu-

ALGO SOBRE MUCHO 

cho del agitado vivir de las metrópolis modernas y de lo 
1ue existía hace cien años, sólo queda hoy en pie, como 
roca asentada en granito, este Colegio, con los mismos tra
l'OS que le señaló su fundador, y quien entonces le vio y 
ahora le viera, sólo ad vertida como ejecutorias de su larga 
vida, las mordeduras tenaces pero impotentes que en él han 
dado los tiempos, y las señales de las recias borrascas que 
en tempestad deshecha, han batido sus muros y hecho es
tremecer sus cimientos. Y en esta estabilidad que pasa los 
lindes de lo admirable y excepcional, en un país ávido de 
cambios y vaivenes, no sólo se observa intacto el claus
lro colonial, con los ensanches que las épocas reclaman, 
sino también ei mismo espíritu cristiano con que al nacer 
alentó sus tareas y que ahora como entonces vive pujante 
en el programa de sus estudios; espíritu pr-0pio á levantar 
las almas á nobles ideales y á grandes empresas y que supo 
irasformar á los que con él se habían nutrido de jóvenes 
ajenos á los azares de Marte, en héroes de talla inmortal 
en las épicas é innúmeras jornadas de la Magna Guerra; 
espíritu de poderosas é inagotables virtudes, pronto á acer
car y asimilarse todo elemento bueno, toda sana tendencia, 
todo progreso legítimo, pero que se escuda con triple ace
ro contra las vedadas innovaciones y los peligrosos desva
ríos en la filosofía y en las letras; que afianza y robustece 
el entendimiento en las investigacionas cien tíficas y da alas· 
á la fantasía para que vuele por los campos infinitos del 
arte y llegue pura al cielo de la luz y de la esperanza. 

Este modo de vivir qel Colegio permite que los estu• 
dian{es de hoy se sientan camaradas de los que r�spondfan 
á lista hace un siglo: frescas están en aulas y pasillos las 
muestras de su paso por estos cfaustros; en la biblioteca, 
conservados con fratemal respeto, reposan los libros de sus 
lecturas predilectas, anotados por ellos el mismo día en que 
dejaron la vida dis..:iplinada de los estudios para seguir el 
afanoso trajín del campamento; en los paredones vetustos 
se admira en caracteres de ejeTplo, el adió.s postrero que á 




